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eXcavacIon arqueologIca PreventIva 
efectuada en el solar sItuado en 
calle san Ildefonso nÚmeros 7- 9 de 
almería. cIudad

CarMen MeLLado sáez

resumen: La intervención arqueológica efectuada en el solar si-
tuado en Calle san ildefonso nº 7-9 de almería, nos ha permitido 
documentar restos muebles e inmuebles, que nos acercan al origen 
y evolución de madinat al Mariyat Bayyana.

abstract: the archaeological intervention effected in the lot pla-
ced in 7-9, san ildefonso street of almería, has allowed us to do-
cument remains furniture and real estate that bring us over to the 
Medinat al Mariyat Bayyana origin and evolution.

introduCCión

el solar objeto de la presente intervención arqueológica preven-
tiva se localiza en Calle san ildefonso números 7 y 9 de almería. 
por tanto desde el punto de vista de la normativa de protección 
del patrimonio Cultural recogida en el vigente plan General de or-
denación urbana de almería, dicha parcela se encuentra incluida 
dentro de una de las áreas especificada en el vigente plan Gene-
ral de ordenación urbana de almería con un nivel de protección 

normal, y cuyas condiciones quedan recogidas en el art. 9.19 y 
art. 9.20 de dichas normas. Lo que supone necesidad de estudio 
arqueológico previo a la realización de cualquier tipo de obra que 
suponga remoción del subsuelo.

debido a la incidencia de estas circunstancias de protección y 
dado el inminente inicio de las obras, para la construcción de un 
edificio de nueva planta con cimentación a partir de zapatas arrios-
tradas, cuya ejecución supondría la destrucción del posible registro 
arqueológico relacionado con esta área urbana de época hispano 
musulmán, por lo que se hacia necesario la realización de estudio 
arqueológico previo y con carácter preventivo.

es por todo ello, que se efectuó en esta parcela una intervención 
arqueológica durante los días 13 de abril al 6 de Mayo del año 
2004, siendo esta financiada por la empresa promotora de las obras 
PromocIones noalba unIPersonal. con domicilio 
en Calle Haza tablada número 15. La Juaída. Cañada san urbano. 
04120 almería.

Figura 1. plano de situación
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LoCaLizaCión, LiMites deL soLar y aLtitud 
aBsoLuta

el área objeto de la presente intervención arqueológica preventi-
va ocupa las parcelas números 13 y 14 de la manzana 71747, dando 
fachada a los números 7 y 9 de la Calle san ildefonso de almería 
según datos extraídos de la hoja número 142-11 del plano parcela-
rio del Ministerio de economía y Hacienda, Gerencia territorial de 
almería, núcleo urbano de almería.

por tanto, nos encontramos con un espacio definido al norte por 
la línea de la fachada principal del inmueble objeto del presente 
estudio con Calle san ildefonso; el este por la medianera con la 
parcela número 16 de la manzana número 71747 y con fachada a 
calle san ildefonso número 5; el sur con la medianera norte de las 
parcelas números 07 y 08 de la misma manzana y fachada a Calle 
san antón números 4 y 6; mientras que el oeste queda definido 
por las medianeras con la parcela número 12 de la misma manzana 
y con fachada a Calle san ildefonso número 11 (Fig. 1).

La parcela abarca una superficie total de 136.12 metros cuadrados 
de los que aproximadamente algo más de un tercio, han resultado 
nulos para la investigación arqueológica, teniendo en cuenta la lo-
calización de medianeras en mal estado de conservación, pozos de 
desagüe modernos, fosas etec.

en resumen, dicha parcela presenta unas diagonales de 15,70 por 
17,50 metros respectivamente, la altitud máxima absoluta de re-
ferencia es de 18,80 metros sobre el nivel del mar, localizada en la 
intersección de la Calle reducto con Calle san ildefonso y Cruces, 
y queda delimitada por los lados de la misma, correspondiendo a 
sus vértices las siguientes coordenadas u.t.M.: (Fig. 2).

a. 4.077.4434 – 547.132
B. 4.077.421 – 547.134
C. 4.077.420 – 547,129
d. 4.077.418 – 547,129
e. 4.077.417 – 547.125
F. 4.077.430 - 547.121

apunte HistóriCo y arqueoLóGiCo

el trazado de la actual Calle san ildefonso responde a la transfor-
mación que experimenta el barrio de la almedina durante los siglos 
XViii y XiX, con la finalidad de descongestionar un casco antiguo 
heredado de la almería islámica y Cristiana (1). por tanto, el ám-
bito objeto de este estudio quedó inmerso en el área ocupada por 
el antiguo barrio hispano musulmán de la madina (al-medina), 
denominación que se conserva hoy en día.

el origen de este barrio se remonta a época romana, pero es a 
mediados del siglo X (955), cuando abd al-rahman iii lo con-
vierte en el primer perímetro fortificado de la ciudad de almería. 
su planta de tendencia rectangular, fue ocupada aproximadamente 
en el centro por la Mezquita Mayor (aljama), hoy iglesia de san 
Juan; Mientras, que su eje principal lo constituía la calle real de la 
almedina, que lo atravesaba de este a oeste.

partiendo de la propia alcazaba bajaban dos lienzos de muralla 
hacia el mar, uno al este y otro al oeste (C/ La reina y avd. del 
Mar). el frente sur quedaba fortificado por otra línea de muralla 
que lo cerraba en su frente marítimo. este rectángulo irregular fue 
el primer solar fortificado de la ciudad, tras la decadencia de pechi-
na (Bayyana) y alcanzar almería (antigua atalaya de Bayyana) el 
rango de madinat al Mariyat Bayyana en pleno siglo X.

Figura 2. delimitación del solar y localización Corte estratigráfico.
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Las intervenciones que se vienen realizando en la zona desde 
1984, están aportando información sobre numerosos aspectos del 
subsuelo de la ciudad, que abarcan etapas históricas diferentes: ro-
mana y edad Media.

 La arqueología confirma que este espacio es el más importante 
para la investigación de la etapa romana de la ciudad. Localizándo-
se en todas las excavaciones realizadas documentos materiales de 
esta época, en la mayoría de los casos descontextualizados debido a 
la importante actividad urbanizadora desplegada durante la edad 
Media y épocas Moderna – Contemporánea.

por otra parte, uno de los aspectos más destacados de esta zona es 
la buena conservación del lienzo de muralla que cerraba el frente 
sur de la madina, cuyo conocimiento nos ha llegado a través de 
cuatro excavaciones arqueológicas realizadas desde 1984, en las que 
se exhumaron elementos pertenecientes a la antigua cerca, recupe-
rados para la visita en circunstancias diversas (2). excavaciones, que 
también están aportando información sobre estructuras de habita-
ción, funerarias, artesanales, infraestructuras, etc.

 
así, la intervención que presentamos nos ha permitido documen-

tar un área de algo más de 100 metros cuadrados, con una secuen-
cia estratigráfica de 4,10 metros con información contextualizada 
sobre el uso urbano del espacio desde el siglo X hasta nuestros días. 
y, donde tenemos que destacar una ocupación prolongada en épo-
ca musulmana, que abarca desde los siglos Xi-Xii hasta la prime-
ra mitad del siglo XiV (1349), contando con dos momentos de 
máximo esplendor, uno en época almorávide y otro a partir de la 
segunda mitad del siglo Xiii, pasando por la recuperación en época 
almohade en la segunda mitad del siglo Xii, tras el episodio de la 
conquista temporal de la ciudad por los cristianos (1147/1157). 
siendo a partir de la segunda mitad del siglo XiV, como conse-
cuencia de la epidemia de “peste negra” de 1349 y la perdida de 
la importancia comercial de almería a favor de Málaga, cuando se 
produce un declive poblacional que se mantiene a lo largo de los 
siglos XV y XVi. no recuperándose desde el punto de vista urba-
nístico has el siglo XViii y XiX, cuando se realizan varios proyectos 
con la finalidad de descongestionar un callejero intransitable para 
los nuevos tiempos y heredado de época islámica (2). 

 
La eXCaVaCion arqueoLoGiCa

el solar presenta una forma rectangular irregular, cuyos lados ma-
yores miden 11,80 metros y 13,45 metros (medianeras este y oes-
te); mientras que los menores miden 11,07 metros y 8,95 metros 
(fachada C/ san ildefonso y medianera sur) (fig. 2).

por tanto, nos encontramos con un solar de dimensiones reducidas 
(136,00 metros), fruto del parcelario reinante en la zona, cuyo estu-
dio arqueológico contaba “a priori” con una serie de condicionantes, 
frecuentes en las intervenciones urbanas, que resumimos en:

1. Limitación del área a excavar determinada por el pequeño parce-
lario predominante en la zona.

2. proliferación de infraestructuras (pozos de desagüe, cimientos) 
relacionados con la importante actividad constructiva desplegada 
en la zona durante los siglos XViii al XX.

3. existencia de dos medianeras (sur y este) en estado de ruina 
inminente.

Condicionado por estas premisas, el planteamiento de la actua-
ción ha girado en torno a un doble objetivo, por una parte docu-
mentar el área que se va ver afectada por el desarrollo del proyecto 
de construcción de nueva planta, donde esta previsto la realización 
de una cimentación a partir de zapatas arriostradas, con planta en 
semisótano (profundidad máxima 2,60 metros). y por otra, defi-
nir tanto el valor como el contenido arqueológico del subsuelo, así 
como su evolución y secuencia estratigráfica.

La metodología empleadas ha consistido en la excavación en ex-
tensión del área disponible, mientras que la documentación se ha 
fundamentado en los principios recogidos en el método Harris (3), 
mediante la documentación de las diversas unidades sedimentarias 
(u.s.) y estructurales Construidas (ueC), lo que nos ha permitido 
la identificación y correlación de las diferentes fases o momentos 
crono estructurales, que constituyen la secuencia estratigráfica del 
área de estudio.

el objetivo ha quedado cubierto con la realización de un Corte 
estratigráfico que abarca una superficie de 56,00 metros cuadrados 
y perpendicular a la línea de fachada con Calle san ildefonso.

CORTE 1

se localiza en la zona central del solar, la que “a priori” presentaba 
mayores posibilidades de arqueología conservada. y, replanteado a 
partir de un eje de 7,50 metros paralelo a la medianera oeste, por 
tanto perpendicular a la línea de fachada con Calle san ildefonso, 
con la que guardamos una distancia de seguridad de 1,60 metros. 
sus medidas originales fueron de 7,50 por 6,00 metros, las cuales 
se ampliaron en función de los resultados iniciales de excavación y 
de las posibilidades físicas que ofrecía el solar, quedando con unas 
medidas definitivas de 7,50 por 7,50 metros (fig. 2).

dadas las reducidas dimensiones del solar y la proliferación desde 
la misma superficie de restos estructurales relacionados con la im-
portante urbanización de la zona durante los siglos XViii al XX, 
circunstancias, que han condicionado el replanteo y la metodología 
empleada durante el proceso de excavación, optando por dividir el 
Corte en dos sectores denominados con las letras a y B este y oes-
te), que vienen a coincidir con el interior de las diferentes unidades 
estructurales relacionadas con un momento crono estructural, que 
nos acerca a los siglos XiX y XX (Fig. 2).

1. secuencia estratigáfica

en líneas generales la intervención realizada ha permitido perfilar 
las características y naturaleza de los distintos niveles que constitu-
yen la secuencia estratigráfica de esta zona concreta del antiguo ba-
rrio hispano musulmán de la Madina, localizada en su extremo más 
noroccidental, y por tanto próxima a la Muralla sur de la alcazaba 
y a la línea de muralla, que mandada construir por abd al-rahmán 
iii cerraba este barrio en su lado su.

dadas las características de la estratigrafía y, teniendo en cuenta 
las alteraciones sufridas en el extremo sur y este del solar por la 
incidencia de potentes cimientos, pozos de desagüe de época mo-
derna y fosas rellenas de escombros acumulados en los últimos diez 
años (abandono del solar desde su demolición). a pesar de ello, y 
gracias al replanteo de la intervención se presenta una visión gene-
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ral de la misma que clarifica el desarrollo de la sedimentación desde 
la etapa almorávide hasta nuestros días.

a pesar de encontrarnos en un área muy limitada, y una vez aisla-
das las incidencias provocadas por las importantes remodelaciones 
urbanísticas que experimenta la zona en época contemporánea, se 
puede hablar de una cierta homogeneidad de la estratigrafía, lo que 
nos permite presentar una visión general de la misma que clarifica 
el desarrollo de la sedimentación y su interpretación (fig.5).

desde el punto de vista estratigráfico hemos distinguido un total 
de siete niveles sedimentarios que se desarrollan a lo largo de 4,06 
metros y aportan datos sobre las distintas fases de ocupación de este 
espacio y cuya secuencia sería la siguiente:

Nivel I

se trata del nivel más antiguo documentado en la excavación, sus 
cotas oscilan entre los 14,40 metros y los 14,84 metros, y se ha 
podido documentar fundamentalmente en el Corte 1/sector a1, 
donde contábamos con mejores circunstancias para documentar la 
totalidad del depósito estratigráfico (fig. 5, us 0023).

se trata de un estrato homogéneo delimitado en su base por un 
nivel compactado a modo de pavimento, mientras que el extremo 
superior lo define un pavimento realizado en mortero de buena 
calidad (fragmentado). Constituyendo un paquete sellado (us 
0023), al que se asocia un sedimento fino de color marrón oscuro, 
alterado por elementos de construcción (tejas, estuco), y abundante 
registro material, constituido fundamentalmente por cerámicas de 
amplia cronología, donde junto a tipologías típicas del siglo Xii ( 
importante variedad de tapaderas, donde destacamos fragmentos 
de forma cóncava y decoradas al exterior en vedrio verde turquesa; 
cántaros, jarros/as decorados al exterior con trazos en manganeso, 
candiles de pie alto, hornillos, cazuelas carenadas, etc.), junto a for-
mas abiertas representadas por platos de pie bajo y diámetro grande 
decorados al interior en verde manganeso sobre fondo blanco, con 
una cronología situada en contextos de almería y peninsulares en-
torno a los siglos X y Xi.

Conjunto material que nos plantea una reutilización del complejo 
estructural al que se asocia (fig.6, ueC 16-2, 19 y 20), prolongada 

durante el siglo Xi y primera mitad del Xii y su posterior recupe-
ración almohade.

Nivel II

este nivel se presenta superpuesto al anterior, documentándose en 
áreas muy concretas de la excavación (corte 1/sector a1), cuyas cotas 
oscilan entre los 14,80 metros t 15,39 metros (fig. 5, us 0022).

al igual, que el anterior se presenta delimitado en su base por 
restos de pavimento (fig. 7, ueC 17), mientras que el extremo 
superior queda definido por un nivel compactado a modo de pavi-
mento con presencia de cenizas (4 cm.), que sella un estrato homo-
géneo en el que se apoyan restos estructurales, relacionados con un 
momento de habitación de época plenamente nazarí (fig. 7, ueC 
14, 15, 16).

en el conjunto material documentado, constituido fundamental-
mente por cerámicas, se observan préstamos de la etapa anterior, 
continuando formas como: tapaderas cóncavas y convexas, hornillos, 
candiles de pie alto vidriados en verde o esmaltados en blanco. Junto 
a formas más evolucionadas concretadas en: elementos de cocina, en-
tre los que destacan, cazuelas nervadas, carenadas o con asas, vidria-
das en su interior en color verde oliva. Los platos se presentan ahora 
con ala marcada, anillo grande y pie alto. al tiempo que gana terreno 
las decoraciones en manganeso o esgrafiadas sobre jarras/os.

Formas que nos acercan a un horizonte de finales del siglo Xiii 
y primera mitad del XiV. aunque, en función del contexto en el 
que se documenta dicho conjunto material, y teniendo en cuenta 
el propio desarrollo sedimentológico, nos hace situar este momento 
de habitación en la primera mitad del siglo XViii, en una primera 
etapa nazarí. 

Nivel III

este nivel de los tres documentados y relacionados con la ocupa-
ción urbana del espacio en época musulmana, es el que presenta 
mayor desarrollo (0,54 m.). y se ha podido documentar en áreas 
muy concretas de la excavación (Corte 1/sector a1), con unas cotas 
que oscilan entre los 15,39 metros y los 15,93 metros (fig. 5, us 
0018, 0019, 0020, 0021).

Figura 3. Corte 1/sector a. secuencia estratigráfica. Figura 4. Corte 1/sector a1. detalle habitación nazarí.
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se localiza entre dos niveles compactados a modo de pavimentos, 
que definen un contexto sellado, en el que se documenta una impor-
tante actividad constructiva (fig. 7, ueC 15, 15 y 16). estrato defi-
nido por cuatro unidades sedimentarias, de las que las dos primeras 
(us 0021 y 0020) se corresponderían con el momento de habitación 
del complejo estructural documentado (Fase ii), mientras que las su-
perpuestas a ellas (us 0018 y 0019) se asocian con su abandono.

en definitiva, queda constituido por sedimentos de textura fina de 
color marrón y al que se asocia abundante registro material, cons-
tituido por cerámicas, con conexiones claras con el nivel anterior, 
documentándose los mismos grupos tipológicos (cazuelas carena-
das, nervadas y con asas, candiles de pie alto vidriados en amarillo y 
verde, jarras de cuerpo globular, cuello ancho y pie desarrollado de-
coradas en manganeso y/o esgrafiadas). Conjunto material que nos 
situaría en la segunda mitad del siglo Xiii primera mitad del siglo 
XiV, coincidiendo con una de las etapas de máxima expansión de la 
ciudad de almería y por lo tanto anterior a la recesión demográfica 
de mediados del siglo XiV producida por los movimientos sísmi-
cos, el asedio de Jaime ii y la epidemia de peste negra.

Nivel IV

presenta un gran desarrollo (0,59 m.), con unas cotas que oscilan 
entre los 15,92 metros y los 16,52 metros (Corte 1/sector a1), y 
asociado a las unidades sedimentarias 0017, 0016 y 0015 (fig. 5), 
las cuales cubren en su totalidad el espacio urbano de época musul-
mana, documentado en los niveles inferiores.

este nivel se localiza entre dos niveles compactados a modo de 
pavimentos, que definen un contexto sellado, al que no se asocia 
actividad constructiva, pero si abundante registro material, cons-
tituido fundamentalmente por cerámicas, que desde el punto de 
vista tipológico responden a formas de clara filiación nazarí, junto 
a otras más evolucionadas, como el fragmento de tinaja con cuello 
largo y borde de seta documentado en la us 0016 (fig.5), no repre-
sentado en los niveles anteriores y los restos de platos y escudillas 
esmaltados en blanco de clara filiación mudéjar.

datos que nos situarían en un claro momento de abandono, coin-
cidiendo con la importante recesión demográfica que experimenta 
la ciudad de almería en el siglo XV, como consecuencia de los 
movimientos sísmicos, el asedio de Jaime ii y la epidemia de peste 
negra, lo que provoco la construcción de un muro denominado en 
las fuentes del “Cobertizo”, el cual delimitaba la parte poblada de la 
antigua madiana, de la zona despoblada, que quedó a poniente. 

Nivel V

se presenta superpuesto al anterior, con unas cotas que oscilan 
entre los 16,52 metros y los 17,03 metros (fig. 5, us 0012, 0013, 
0014). y, se trata de un estrato de tierra limosa de color marrón 
claro, delimitado en sus extremos inferior y superior por sendos ni-
veles compactos, definiendo un paquete cerrado, al que no se asocia 
actividad constructiva, y si abundante registro material, constituido 
por cerámicas donde la nota predominante es la repetición de las 
formas presentes en el nivel anterior (nivel i), así como la incor-
poración de elementos nuevos (lebrillos de paredes abiertas, borde 
vuelto y vidriados en su interior en color marrón oscuro, vajilla de 
loza, ollas, cazuelas, etc.), de clara cronología cristiana.

datos que nos situarían en el segundo momento de abandono 
que sufre este espacio (presencia de basureros), ya en pleno siglo 
XV y XVi, con motivo de la importante recesión demográfica que 
experimenta la zona, en el periodo de tiempo que va desde 1484 
(epidemia) hasta la época posterior a la toma de la ciudad por los 
reyes Católicos.

Nivel VI

se desarrolla desde los 17,03 metros a los 17,50 metros, y consti-
tuye un estrato homogéneo delimitado en su extremo inferior por 
un nivel compacto, mientras que el superior esta definido por un 
nivel de pavimento realizado en ladrillo de buena fábrica, definien-
do un estrato que sella los basureros de época cristiana (fig.5, us 
0008, 0009, 0010). 

este nivel presenta las mismas características físicas que los anterio-
res (fig.5, iV y V), y donde los únicos problemas planteados, son los 
derivados de las alteraciones asociadas a la recuperación urbanística 
que experimenta la zona a finales del siglo XViii. Fase estructural 
(fase iii) que apoya directamente en este nivel, alterando la estratigra-
fía en zonas puntuales, de ahí la presencia de un registro material de 
amplia cronología, que va desde los siglos Xiii-XiV al XViii.

Nivel VII

de los ocho niveles documentados es junto al de época nazarí 
(nivel iii), él de mayor desarrollo, documentándose en prácti-
camente toda el área excavada, y se relaciona con la importante 
recuperación urbanística experimentada por la zona a finales del 
siglo XViii.

su desarrollo en la estratigrafía va desde la cota de los 17,60 me-
tros a 17,93 metros, y queda constituido por un potente estrato de 
escombros (fig. 5, us 0002, 0003, 0004, 0005 y 0006), asociado a 
restos estructurales (fig. 7 y 8, ueC 6, 7, 8, 9, 10, 11 y 12), consti-
tuidos por muros de mampuesto trabados con mortero rico en cal, 
así como pavimentos de ladrillo de buena fábrica, que reproducen 
de forma fiel parte de una vivienda de finales del siglo XViii y una 
vida que se prolonga hasta finales del XiX.

Nivel VIII

este nivel se superpone al anterior y se desarrolla entre los 17,93 
metros y los 18,48 metros. se presenta delimitado en su base por 
un nivel compacto, mientras que el extremo superior lo define un 
solado, relacionado este último con el último momento de habita-
ción del área de estudio (siglo X), definiendo un paquete cerrado 
constituido por gravas de aporte y escombros, utilizados como ni-
velación del terreno (fig.5, us 0001).

 
por lo tanto, se relaciona con la última ocupación del espacio y 

se presenta con un desarrollo muy irregular a modo de fosas, re-
lacionadas con las diferentes infraestructuras de época moderna y 
contemporánea (cimientos, pozos de desagüe, etc.), que perforan la 
estratigrafía hasta el “Firme”.

en resumen, como podemos observar a lo largo de la secuencia 
estratigráfica se han podido documentar a grandes rasgos ocho ni-
veles sedimentarios, que nos acercan a la evolución urbana de esta 
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área concreta de almería, concretada en la ocupación casi con-
tinuada en época hispano musulmana durante los siglos Xi al 
XiV, y la importante recuperación que experimenta la zona a 
partir de finales del siglo XViii, tras un periodo de abandono 
de unos tres siglos.

Fases estruCturaLes

a pesar de los problemas derivados de la proliferación desde la 
misma superficie de infraestructuras relacionadas con la importan-
te expansión urbana experimentada en la zona a finales del siglo 
XViii y su desarrollo a lo largo de los siglos XiX y XX, las cuales 
han alterado de manera considerable el registro arqueológico pre-
existente. pero, gracias al replanteó de la intervención y metodolo-
gía empleada, se han podido delimitar aquellas áreas susceptibles de 
aportar información contextualizada sobre la evolución urbana de 
esta área concreta localizada en la antigua madina.

en función de la documentación obtenida podemos observar el 
entramado urbanístico de las diferentes fases estructurales, muy 
bien definidas en los niveles recientes, en los que se aprecia per-
fectamente las alineaciones de las habitaciones, que definen com-
plejos estructurales que siguen el trazado urbanístico actual. igual-
mente ocurre con las fases hispano musulmanas, concretamente 
de época nazarí y almohade en los que se aprecia las alineaciones 
de las habitaciones adosadas y en algunos casos superpuestas a dos 
muros eje que a modo de crujía recorren el espacio con dirección 
noroeste/sudeste y orientados según el trazado urbanístico me-
dieval. seguidamente analizamos las diferentes fases estructurales 
documentadas (ueC): 

Fase I

Los restos documentados responden a un total de tres unida-
des estructurales Construidas (fig. 6, ueC 16-2, 19 y 20), cuyo 
registro se ha efectuado en áreas muy concretas de la excavación, 
donde el depósito arqueológico ofrecía mayores garantías (Cor-
te1/sector a1), y con unas cotas que oscilan entre los 14,40 me-
tros y los 14,48 metros.

esta fase crono-estructural se localiza entre dos pisos de mortero, 
el inferior (fig.6, ueC 20), que nivela el terreno geológico, mien-
tras que el superior la sella (fig.7, ueC 17), definiendo un contexto 
cerrado, donde los restos estructurales documentados responden 
a un muro de 0,42 metros de ancho, que a modo de crujía reco-
rre el lateral este del Corte 1/sector a1, con dirección nordeste a 
sudoeste, siguiendo el trazado medieval (fig.6, ueC 19). Crujía, 
a partir de la cual se desarrollan a poniente dos espacios cuadran-
gulares, o habitaciones comunicadas entre sí, por un vano de 1,20 
metros de ancho y abierto en la ueC 16-2 (fig.6).

Los muros se asientan sobre un estrato de tierra limosa relaciona-
da con el terreno geológico, y se construyen en tapial, que origina-
riamente estaría impermeabilizado y posiblemente tratado en sus 
caras internas con enlucidos en yeso, en algunos casos decorados 
con temas geométricos en color rojo y blanco.

el conjunto material asociado a este contexto estructural (us 
0023), esta constituido por cerámicas cuyo registro nos plantea su 
reutilización durante los siglos Xi y primera mitad del Xii, con una 
posterior recuperación en época almohade. 

Figura 5. Corte 1. perfil norte.
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Fase II

se trata de una fase con gran actividad constructiva, cuyas cotas 
van desde los 14,80 metros a los 15,93 metros, constituyendo un 
paquete cerrado y sellado por pavimentos de mortero en su extremo 
inferior (Fig. 7, ueC 17) y nivel compacto en el superior, en cuyo 
interior se desarrollan una serie de muros (Fig. 7, ueC 14, 15 y 
16), las cuales presentan un desarrollo de algo más de 0,50 metros, 
con orientación noroeste a sudeste, y cuyos elementos constituti-
vos son el tapial, el ladrillo y sillares de arenisca, con posibilidad de 
estar originariamente tratadas sus caras interna y externa con estuco 
decorado en rojo y blanco.

 

esta fase estructural se presenta en los casos donde la incidencia 
de las infraestructuras de época moderna y contemporánea lo han 
permitido, asociada a un paquete cerrado y sellado por pavimentos 
con abundantes derrumbes y material cerámico relacionado con el 
uso domestico del espacio en época nazarí

Fase III

se desarrolla tras el prolongado abandono que experimenta esta 
zona desde mediados del siglo XV hasta finales del XViii. aban-
dono reflejado en la secuencia estratigráfica a través de la us 0009, 
0010, 0011, 0012, 0013, 0014, 0015, 0016 y 0017 (fig.5).

Figura 6. Corte 1. Fase estructural i.
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por tanto se relaciona con la importante actividad urbanística des-
plegada en la zona a finales del siglo XViii y representada por las 
ueC 4, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12 y 13, (fig. 7 y 8). estructuras rela-
cionadas con muros y pavimentos que reproducen de forma fiel la 
planta de parte de una vivienda.

Los muros documentados se realizan en mampostería trabada con 
mortero de cal y arena y tratados en sus dos caras con enlucidos en 
yeso, posteriormente tratados con una aguada de cal. a estos muros 
se asocian importantes restos de pavimentos realizados en ladrillo 
de buena fábrica. todo ello constituyendo un estrato homogéneo 
cuyas cotas oscilan entre los 17,60 metros y los 17,77 metros en el 
sector B, y los 17,55 a 17,89 metros en el sector a.

Fase IV

esta fase se ha documentado en todo el espacio excavado y la 
relacionamos con los restos de cimientos y pozos de desagüe perte-
necientes a los inmuebles ahora demolidos. 

Los restos relacionados con esta fase crono estructural se concre-
tan en cimientos realizados a partir de piedra trabada con mortero 
de cemento, los cuales reproducen perfectamente las reparaciones 
realizadas en esta parcela en época reciente (siglo XX). además se 
han documentado un gran número de pozos de desagüe y fosas, 
asociadas a este último momento de habitación, y con un impor-
tante desarrollo en la estratigrafía, desde la misma superficie hasta 
alcanzar el terreno geológico. (fig. 8, ueC 1, 2, 3 y 5)

Figura 7. Corte 1. Fases estructurales ii y iii.
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ConCLusiones

Los hechos más significativos de la presente intervención arqueo-
lógica de urgencia los podemos resumir en:

1. documentación de una zona urbana de la almería hispano mu-
sulmana que abarca una superficie de algo más de 100 metros 
cuadrados. este hecho es importante, si tenemos en cuenta la 
zona donde se localiza este solar, donde predomina el parcelario 
de pequeñas dimensiones.

2. amplia secuencia estratigráfica que se desarrolla a lo largo más de 
4,10 metros (Corte 1/sector a1) cubriendo una cronología que 
abarca desde la etapa almohade hasta nuestros días. permitiéndo-
nos documentar contextos y homogéneos de una gran importan-
cia para el estudio de las etapas almohade y nazarí.

3. posibilidad de contrastar la evolución urbana que afecta a un 
barrio concreto en una secuencia cronológica sucesiva y observar 
las transformaciones que se van produciendo en este espacio con-
creto desde el siglo Xii hasta nuestros días.

4. el abundante registro de cultura material y el contexto estruc-
tural que nos ocupa, permite definir la evolución de unos siglos 
fundamentales en la historia medieval de almería, y posibilita el 
estudio y contrastación de los grandes cambios sociales que se 
producen en un espacio concreto y su relación con el resto del 
yacimiento arqueológico de almería.
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Figura 8. Corte 1. Fases estructurales iii y iV. 
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